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RAQUEL 
SÁENZ BLANCO

“El Camero Viejo tiene vida”



- Nos reunimos con ella en San Román, 
en pleno reparto del correo. El coche 
parece conocerse bien la carretera por 
la agilidad con la que llega al siguiente 
pueblo. 
Como cartera llevo 6 años, me conocen bien en Al-
belda, en el valle del Jubera, etc. A las ocho entro a 
trabajar, en la oficina de Correos de Lardero, cojo 
la correspondencia y salgo para Ribafrecha, donde 
atiendo de nueve a nueve y media al público. Igual 
que una oficina de Logroño, cartas, certificados, etc.
Después subo a Jalón, le doy al cartero sus cartas, y 
yo reparto mis pueblos: San Román, Terroba, Soto, 
Luezas, Trevijano, Leza y la carretera de Ribafre-
cha. A Trevijano subo todos los días porque hay que 
repartir el periódico a los suscriptores.

Hoy toca como siempre dejar el perió-
dico a Pilar y un certificado a Justa, del 
banco. Pero ella pone buena cara. 
Acabo la jornada otra vez en Lardero, para comer 
en Logroño; cuando llega la tarde, subo a Jalón y me 
dedico a las labores de la ganadería y las propias del 
Ayuntamiento. ¿Como anécdota? La primera vez 
que fui a Santa Marina no me abrían ni la puerta 
porque no me conocían, dos días más tarde hasta me 
invitaban a merendar.

Repartimos mucha propaganda ensobrada; los ayun-
tamientos son los que más correspondencia reciben. 
Pero lo que más se reparte es el periódico: hay pue-
blos en los que la única persona que ven algún día 
es el cartero, cuando les llevamos La Rioja. Es un 
tesoro para ellos, como el pan necesario de cada día.

La casa del cartero en los pueblos 
está abierta todo el día, además, 
él cumple con los recados que le 
encargan: el pan, las recetas…

“No por llamarse Viejo tiene te-
larañas”. Con estas palabras nos 
recibe Raquel, cartera, ganadera 
y alcaldesa de Jalón de Cameros. 
“Para poder opinar, la gente ha de 
subir, conocerlo y disfrutarlo”.  



  (31) Raquel Sáenz Blanco,  Jalón de Cameros (53) 

Raquel nos invita a comer en su casa: 
su madre tiene siempre comida de sobra 
porque sabe que en cualquier momento, 
un familiar, un turista, o algún invitado 
inesperado, se presenta en la mesa. Des-
pués de comer, nos enseña alguna de las 
calles nuevas del pueblo. 

Muchas mañanas cargo corderos 
y los llevo al matadero antes de ir 

a trabajar.

A la alcaldesa le preocupa el porvenir de la zona.

La cartera entrega 
un certificado a Justa.



Como alcaldesa llevo ya 7 años. Yo intento que la 
gente del pueblo colabore, les hago saber que el pue-
blo somos y lo formamos todos: un alcalde sólo en 
un pueblo no hace nada. Es sólo el coordinador, el 
que ha de tirar del carro, otras veces el portavoz, para 
pedir. Pero si tú das, la gente te da. 

La mejor comarca de La Rioja es el Camero Viejo 
y Jalón, el mío, el mejor pueblo. ¿Por qué? Por su 
tranquilidad y su paisaje. El problema que tiene el 
Camero Viejo es que no está explotado turística-
mente. La gente nos ve como una zona de mal ac-
ceso, pueblos medio hundidos, y sin embargo, esa no 
es la imagen actual. Se ha invertido mucho en casas 
particulares, en luz, agua corriente, en la carretera… 
la gente debería subir y ver para hablar.

Para andar os recomiendo pasear por Monte Real, en 
Ajamil. Como pueblo, primero el mío; también Lagu-
na, es precioso; San Román por lo céntrico, los servi-
cios que tiene. Y como tradición, además de las danzas 
–que casi todos los pueblos tienen- destacaría la enra-
mada, que se conserva en casi todos los pueblos.

Llega la ahora de recoger el ganado, se 
echa la tarde, y subimos loma arriba, 
atravesando la carretera de Muro. 

Cuando me presenté como alcaldesa un 
familiar me dijo: ni una mujer ni tan joven 
puede ser nunca alcaldesa. No me votó.



Tenemos unas 1300 ovejas chamaritas, vacas, cerdos 
ibéricos y… ¡un pony! Hace dos años subastamos 
un toro limusin en la feria de Salamanca y este año 
otro pirenaico en Navarra.
Como ganadera, creo que esto se acaba. La gente de 
la ciudad no sabe comer ni cocinar. No se dan cuenta 
por ejemplo de cuánto cuesta un cordero y lo que da 
de sí, y sin embargo, pagan 10 veces más por llamar 
por teléfono y comprar una pizza. En los mataderos, 
por ejemplo, tiran ya la mayoría de cabecillas o asa-
durillas porque no los venden. En mi casa, todo lo 
que comemos, excepto el pescado, es de casa.

La tarde se nos echa en el monte, Raquel 
nos invita a subir otro día y seguir la 
charla. Invitación aceptada. 
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La chamarita se conoce por ser más 
pequeña, paleta fina, es muy recogida. 
Un cordero de chamarita come mucho 
menos que un berrinchón.

El futuro es el turismo. Yo no lo veo 
tan pesimista como otros ven 

el Camero Viejo.


